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La Poesía es un reino muy di- 
][& y poblado. Confina ai oriente 
;:Q¡a:í/orM^Mí^¿r, AÍ medi.odía¡ CQn 

y íscM//M/'íX. Abocciden-; 
;aon Ja ^/.yíríí;:y jas costas Jei 
Mte tas baíia ei Océano de ta J5r^-

8e ¿iv-ide como otros ^u.chos re^- 
!M, en y JLa Foesiaí
¡tiestá habitada;por una especie 

graves personajes de aire mages- 
wo, de frente ceñuda, y cuyo ten- 

Ji3¡jecomparado.con et de otras pro- 
ffcias, es .como ei casteítanorfesr 

at gattego., Los hombres .son 
Aanamen,te héroes de profesión. 
-¡<!'vidir en .dos ped azos de .un sojd. 

á un gigante armado^de pies.
.espara eJtosutia fri^fera., -

^cuantO'é nipjcygsy gf.. gnisnn), sotgQ de Hptpcrp, aJ<;^eppicr^ de Y^r- 
no merece compararse-con gi,!io, y; a! .iTioó^nAén;to ,érigido en et 

Los gaba^Hps^de^esta iCo- Jugar á Ja memoria d^ 'TeJé;^
'iifpa cp^rren con ínas c€leri¡dad^^u^ aa^CQ. ÍeQ ^ínc. desagrada CD esta ciu!-,

T. n. ' ' '...........    ' "" 1 '

Aariamen,te héroes de profesión.1....... '
á un gigante arniado^dc pies.

árboies íevantau 
^as nubes.

su

se 
da

e) viento, y 
copa hasta 
. La capitaJ de esta provincia 
Uama Está ediñea
sobre un terreno arenisco y áridOy
que pocas personas se atreven á cui- 
tiyar..í)ícgse que esta ciudad es ma^ 
gr^nde.que ^Niniy^^. Lo cierto es, que 
io^ YtaJeros que hapiquerido correr 
todas sUi$ dia*ensiones, se han can-^ 
sado antes de Uegar a! cabo. Sus ha­
bitantes, y en genera! !os de todo et 
reino, son nimiamente escrupü!o-h 
sos sobre !a verdad ¡de Jo que refie­
ren. Entretienen. á'un extranjero con 
cuentQs forjador á su gusto, que ven-; 
den con rñucha seriedad, y de una 
manera que interesa mucho: cuidan 
de conducir á Jos curiosos at n)au-
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dad son !íís quereHas, !os dcsaÍLos, 
ios combates, y las cmetes tnortan-s- 
dades que se ^^Cue^tr^&^.cada pa^ tiempo/

á todo e) Universo;
- ton d

' re- 
ata. 

'geras 
provin-

so; pero tA::tr¡steza; qoe inspira-este :^!p&á.raé^^:dcfcn(g^.ra^ $^ ,Lr 
espectácuJo, se desvanece !uego que ---- --- - ' °
se pone un pié en c! grande arraba! ' 
JJatnado de Jas que es mas
estenio que ja ciudad misma. En é! 
es hermosísima !a sangre, y todas 
Jas personas de uno y otro sexo son 
Jas mas cumpJidas que puedan ima­
ginarse, todas han viajado, y han si­
do amantes bnos y apasionados, pa­
sando todo c! tiempo en pJaceres 
y continuas fui^iones. Casi nunca 
permiten qué ningún esfranjeyo vuei- 
va á su patria, sin haber asistido á 
cinco ó seis casamientos dé Jos rúas 
iiíiüantes.
- Desdé !as cstremidades de este 
arraba!, se descubren'montanas muy 
áJtas y escarpadas, rodeadas de pre­
cipicios por todas partes. Aquí tie- 
DC su asiento !a país déi
iodo estraordinárió, donde se advier­
ten con cspeciaÜdad Jas ruinas de 
ádgunas eiudádes antiguas,-étiya^s ré- 
Jiquias 'soú- süpííiosás; Desdú'Se!^ me­
mento que aJguhose apre^^imá a ét, 

^sé siente ocupado dé una funesta 
meJ-ancoJía, y üegado se veai unos 
habitantes- tan crueJes y sanguina­
rios, que !as mujeres mismaSy Cuyo 
Corazón se tiéne por mas tierno y 
compasivo, áqúi se aJégraó'á 
ta de ún mis'era^bJe á quien dan d^ 
{)uña!ádas, ó que c! mismo sé des^ 
troza ó toma un veneno. ' : L

Había en !á ^provih^'á 'ryn J^áfacio 
encantadorÜaúyádO J^té' J^
J^abia coostruido'uó má^^'$^a^i-anó/ 
de manera que pudiéra J^rss^adarsé^

parte de tropas í 
que saHeroá de! —
C!a Situada sobre !os conCnes de

Estos cóoquístadotesie 
mudaron e! nombre a! palacio, ),a- 
mándo!e jg
tante de este ediñcio en una sitúa- 

-cioíi de las mas ventajosas, se des- i}! 
cubre !a antigua ciudad de !a Coz/ig-^ü 

Se observa generalmente en esta 
ciudad agradable, un gusto natura! üS 
per !a pintora; pero es íástitna que 
se sirván a!guna vez de éste taknto, 

' para pintar objetos peligrosos de un ot 
modo fa!az y ha!agüeno. Cada ono s' 
dé !qs habitantes se divierte gustoso ¡i! 
édh !as ridicuieees de su vecino, sin 
éüídar Riuebo de disminuirlas sn- jui 
yá's. La ciu^dad está dividida en cin- ¡c! 
co cuartetes, á !á entrada de cada tto! 
uno-se recibe á todos por unacom- c: 
pabia de músicos y danzantes; !a id 
cdbtáftéócia'áéi !á 'piaza está d^-^^ níc 
fénáid^a por una ciudadé!a, üamada M 
en !engua de! país' JPrd/og'Oz Abise i¡¡t 
detienen á todos antes de dejaries ^í) 
entrar en !a ciudad, para iníbrmar- ü[ 
!es de !o que' én si encierra, y ro- ü 
gartes qüe sé porten cortésmente {n 
ñS^éntrá's permánecierén aÜí. Estas ni 
p^récáúciones Se ba^ tetnádo pára H 
maútCfier la piaza; segura contra Jas iCí 
etnpré^ás dé una nación astuta y üti 
má{vat}a, Üamada siempre ;t¡:
coútraries y-en-^cofttinua guerra con ¡n

'i-'
'^obré e!--deé-fi'vé'd^e úna coÜnase ] 

ófrécé'Otra'Óiudgd, que es iaT^cg'** jo;

(
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Esbe [Jeva tcdí>s!^curso por 
i as y ízzz?zo. De a-

quj nace que sea poco frecuentado. 
Li otro nace a! pié de ia montana 
dei D^///z'o. Uü cástiiio, que^ está 
construido sobre sus oriiias con mu- 

,cha eicgancia,-detiene un crecido nú- 
rpero de viaj^eros; éste se lla^iYa Ja 

La provincia que acaba­
mos de, describir coníina con b vas­
ta seiva¡de ia jFh//zzzf^y¿zz'c/o; cuyos 
árboics están tan espesos, tan tupi­
dos de ,hojas y tan erdazados entre 
sí, que Jos rayos dei Soi no han po­
dido jamás penetrar en ciia. Es tan , 
antigua que ios hombres hacen pun­
to de reiigion e! no tocar á ninguno 
de sus arboics. Sobre sus confines se 
h.aiia; ia 7//zz?z2CÍozz, provincia muy 
estensa; pero enteramente cstériL 
así sus habitantes están en suma po­
breza : ganan su vida en espigar en 
ios campos vecinos,, io cua! hacen 
sin znanifestar mucho agradecímien-

, to á ios pfopiebrios.
' La es sumamente fría por

ia parte J^/7zory¿?. Está habitada por 
hombres de pequeña estatura., pe­
dantes y afectados,-taoto que si ios 
acecháis, no os habiaráu sino fatin y 
harán giray ia conversación por .es­
pacio de upa hora sobre up termi­
no, ó sobre un pensamiento pre­
sentado de cien modos, y ninguno , 
que merezca ia pena de escucharlos. 
Aquí es donde se haiian ias peque­
ñas ciudades de 
/zíp, C/zz^mzz, y aigunas otras que no 
interesan bastantemente para visi- 
tarias. La única cosa notab!e en esta ' 
provincia es que no se epcucz^tra ni 
siquiera un anciano, iodos muereo 
jóvenes. '

¡a que Acabamos de nombrar, p&- 
aunque atgunas .percas, de;.4.a

'". gjevaáa c.!asc habian formad^ 
proyecto, no iio dan podido; con- 

i^jüír* - -L _ y
a//í2.y estarf sepa-

jg, por f,as,/,vastas.dá/ 
e;speci;e.de' des-^iAÍ^?

¡^nose encuentra ni tugar, ni aj- 
Jía sinosoiamente aJgunas casas es- 
prcida: porj.a Uaii.uira : en .!o den)ás 

país mas ameno de! terno: pro- 
' !^ce en abundancia ^od.as Jas CQsá^ 

^^s necesarias á !a vida r.ia ^escascz 
habitantes en esta rica comarca 

¡[¡[odene primeramente de que sus 
winosson estrechos y escabrosos^ 
¡jen segundo Jugar d,$ ia diíicu!tad 
¡is habar gutas.

Por otra parte esta provincia está 
¡[Oijíada casi por todas partes de Ja 
JJfs/yh'í/Hyb/¿'/o; cuyo pueb!o vo- 
ibde y sin permaticncia se entretic- 
jcccn correr tras de--gr-aciosAS vaga- -to á Jos propietarios, 
tíhsybriüantcsf^^ííayrasróseduer-- " —
it!c entre ios brazos de! deieite: de 
Muera que pocas personas quieren 
tdirde a!h y tornarse ei trabajo de' 
^ínetrar ias $o!edades vecinas.. La 
Mpitai de esta pejigrosa provincia 
ü.üama Está rode:ada , de
{idas, de arroyueios, de rocas y sei- 
'^sdonde'Ios soiitaríos habitantes 
¡^pasean incesantemente. Los hacen 
MníiJcntes de sus a^^^orcs, y temen 
^dóei que fes ítagan traición, que 
^^tíupgan encarecidamente guarden 
"asiiencio que ios pobres peñascos 
^^nca han pensado quebrantar.

b! reino de ia Poesía está bañado 
¡fardos ríos, que soa ía Aímz? y b
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El reino cor^fina por !a otra parte 

cón ei Océano dé que hemos habtado. 
A alguna distancia de ias costas se 
encuentra !a isia de !as de­
pendiente dei reino de la Poesía. Ei 
mar que rodea esta is!a, abunda eb 
saies sumamente acres y pieántés. 
Esta es quizá una de !as causas que 
hace ei ten^pe^ámen^o de estós i^- 
denos tah bíÜóso, y de humor áspero 
y mordaz. Hay no obstante una ciu­
dad, cuyos habitantes son de mejor 
carácter. En tiempo qué esta is!a 
estaba en poder de ios ronranos, fue 
gobernada por un ci€rto y//p<?n<3/, ci 
que puso ios medios mas eficaces 
para preservariós dei contagio de Ío 
demás de ia isia, y dejó á su poste­
ridad un buen modeio que aun no 
se ha perdido enteramente.

Tambié^ se; pbdf?á .Habt^rdé E 
provmcja 
un-cabo ó'pbhta muy aguda, en don­
de-Sé tuvo intención de fabricar un 
eaStiüO^ cOn su faro qdé debia !!a- 
marse Por no haber tenil
-dO' efecto áignnóS' peiígran en á!, y 
se yen fluctuar cóntínüamente sobií 

mu!tiiud' derpequéños tro- 
¿os desprendidos de diversos iuga- 
res; y que siendo ia misma iigereza, 
ios iievan ias oias á su arbitrio, a- 
mepazando afgana vezlas costasdei 
0*0710 yM/ofo. Se trataba de impedir 
que abordasen á estas costas ios So- 
72^/0^*, y 6'¿:n(7/o72F^; pero
después de haberio reflexionado me­
jor se juzgó que no habia Mucho 
peiigro en que arribasen.
. .Cní/Í:s^ - _g.

ANECMTA ar^^n^EgA^..

dos !o^ bienes de su difunto marido,
Durante ias turbulencias def* Habiendo quedado viuda y con to­

que eran grandes, y constituyó 
"única heredera; Mr. Hide, ahogado, 
y que después fué tan célebre bajo 
e! nombre de Conde de Ciarendon, 
sé encargó de arregíar ios asuntos 
de ia testamentaría, y viendo que su 
ciienta era poderosísima, no paró 
hasta obtener su mano. De este ma­
trimonio nació una hija que fué mu­
jer de Jacobo H, y madre de Mana 
y Ana, reinas de Ingiaterra.

reinado de Cáríos 1,^ pasá á Lándres 
una jóvcn a!deana á buscar su co- 
iocacioú en aigun'a casa en caHdád 
de criada,^ y no babiendo baüado 
conveniencia se vió precisada á en­
trar en una taberna para Üevar cer­
veza á ias casas. Viófa un dia e! fa­
bricante de cerveza quC abastecía !a 
taberna, !e pareció demasiado her­
mosa para que sirviese en un minis­
terio tan humiide, ¡a bevó á su casa, 
y se aCcionó tanto á eüa en poco- 
tiempo, que !a tomó por su esposa.
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Ch<?/icío ü /?n
Jíc/'/^o co/:^ngríá'a
J'hcríi Mi íe?n//7o.

LtST¡^.

I.
-Por qué, m! Dios, un valle de amargura 

CrMStc para el hombre que te adora?
Por qué en el alma de fi-tal tristura, 

i'aAt el que humilde y mísero te implora, 
La llaga abierta esta?

Si el nacer y el morir se dan la mano, 
Si este tránsito amargo es un ensueño. 
Sien la tumba del mundo es un gusano 
Eímotal iufeliz ¿por qué de! sucñ& 

De la nada saldrá?

)

!

)

!
[
i

Asomado á las puertas de la vida
) Üos llama el tierno ínlante cgn vagidos; 
: Nuncios de su existencia dolorida, 
¡ Imagen de los üébile^'quejrdos

Qtre al mortr lanzará ;
Pespues que hasta las^ heces agotado 

Haya el cáliz amargo de las penas: 
Si, porque en las pasiones- abismado, 

"EHuego que circule por sus venas 
i
i 
)

La muerte apagará:.

Yo, gran Dios, desde niño sonreía, 
Cnntemplando el torrente impetuoso 
Qae arrastraba la edad que ñoreciu 
A! piélago insondable y proceloso

De la perversidad;
Porque en brazos de un padre, tierno amigo, 

Hillé bonanza, hallé seguro puerto, 
Hallé una roca que me dió su abrigo,. . 
De rosas un sendero hallé cubierto.

Hallé'felicidad.

Pero bonanza y puerto y roca y senJa, 
Perdí en !a tempestad que conjurada 
Contra GaJes, bramó con futía borr^nda^
Y eí aíma me dejara íacerada

Con herida mortab
Ya he perdido a! autor de mi existencia, 

A nn padre entre ios buenos sin segundo^
Y solo pido ¡ob Dios! á tu clemettcia, 
Que nunca caitnc mi doior profundo

Mi Danto sea cternal.
H.

Y tú, dulce madre mía. 
Esposa desventurada, 
Por el Cielo destinad*
A vivir sin alegría.

Ese Manto que abundoso 
Por tu pálida :nejiHa 
Corre, tto me maravilla. 
Que Moras á nn tierno esposo* 

El amor que te juró 
Al unir á tí su suerte, 
Hasta en su lecho de muerte 
1 leso le conservó.

En su hórrida agonía 
Te probó lo que te amaba, 
Pues solamente Mamaba 
Entre ayes a

Así el dolor penetrante 
Que aqueja tu corazón, 
Te re<lobla tu aüiccion 
-Cada dia á.cada instante.
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Etnp?i'o enjugue tu i!oi'<i, 

líladre mía, rni enríño; 
He decías cuando hiño : 
nEn tí á tu padre yo adoro."

Y ese crespón íunerario 
tenga tu aíina veiotía, 

Que de tu ¡mágen amada 
Es mi pccbo c) santuario.

De tu temprana vejez
Seré el báculo, !o juro,
Y tú sabes que perjuro

es tu hijo ni una vez.
Tú, á tm pechos me criaste,

Mí lecho fué tu regazo, 
Mí almohada el suave brazo.
Y siempre al verme nuzelasto

Tu su.spiro de dolor, 
Tu lágrima de ternura. 
Tus palabras de dulzura
Y tu sonrisa de amor.

Tú mis gracias iufatitíles 
Pagaste cort Lesos mil,
Y tú, al albor de mi abrí!. 
Te gozaste en mis abriles.

AUREOLA.

Y pn^o demía quetítín '
L"-'na!R<herte b vkh 
^Uíntujeodü á mí paJr^.

Cntma, pues, amn,.,. maj.e 
r$c acerbo pen;tr q,,. te envene„;^ ' 
I u 'angmda existencia noche y Jig - 
V, . y serena- '

ypr sn virtud mi esposo está en e! C!.!. 
Y en íu tierra mt h,j. .. ^li consueí..'

ítíí/íí.- :83ii.
MARÍA M LA TORRs.

. í^Aunqne esta composición n.^. 
tica ha visto ta fuz pública en Mr.s 
pemód.cos de hteratnra, le hen.., 
dado cabrdA en e! nuestro por cotn- 
piacer á algunos amigos de! autor.

Sancho f, rey de Aragón, fue muer­

to en e! sitio de Huesca. Pedro, pri­
mero de este nombre, su hijo mayor, 
!e sucedió en e! trono, y después de 
una senaíada victoria conseguida con­
tra varios príncipes coügados en de­
fensa de !os moros de Huesca, se a- 
poderq Je esta ciudad en 1094.

Los diez anos que aun vivió, des­
pués de tan memorabíe jornada, o- 
frecen úna serie no interrumpida de 
conquistas y de honrosos triunfos a!- 
canzados'sobre !os inheies. Murió en 
1104, sin dejar sucesión, porque seis 
meses antes habia faÜecido su hijo 
Juico, que también se Üamaba Pe­
dro; pero c! trotm de .Ar.agO!! fue 

dignamente ocupado por d hernia-'^ 
no de! difunto rey, üamado D. 
ionso, príncipe de esce!entcs prcn- 

^das, vaüente á toda prueba, que se 
había seÍ!a!ado en !as guerras de !a 
época Je un modo partietJar, sobre 
todo en !a referida bataMa, en que 
estuvo encargado de! mando de !a 
vanguardia, é b¡zo grandes proexas.

Reinaba en CastiÜa A!on$oV!,e! 
que echó á !os moros de Tofedoy 
de Madrid^ e! cuaJ tenia un hijo ha­
bido en !a reina Zaida, una de su^ 
seis mujeres. .L!;uuábase Sancho, y 
siendo am! muy joven partió por ór- 
den de su padre á una espcdícioa 
contra !os moros en e! anodedl07^
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sado sino por rázohcs diplomáticas, 
se descfttendia de todo; y habiéo- 
doia enriado ai reino de León, para 
que de acuerdo con D. Pedro An- 
zúres arreciase aígunos negocios ur­
gentes, tu\^o. ei disgusto de saber que 
con reprensibie iigéreza había des­
tituido desde iuego a! gobernador.

Indignóse con esta noticia, y ter­
minados aigunos negocios que !e de- 
teoian en Aragón, trató de presen­
tarse en CastiiJa. Continuó disimu- 
iando su disgusto por todas Jas ir- 
reguJaridades de Ja conducta de Ja 
reina; y sin Jevantar eJ destierro á 
D. Pedro Amares, que se había re­
tirado á UrgeJ, Je indemnizó de to­
das Jas perdidas que Je ocasionára 
su desgracia. D. AJonsose hizoa- 
mar de Jos casteiianos por !a nebJe- 
za de sus sentimientos, por Ja afa- 
büidad de sus maneras, por su equi? 
dad, por su cc!o respecto de Jos in­
tereses pubiieos ; y como creyese que 
estando en tan buena disposición Jos 
grandes y e! pucbJo en CastiJJa, po­
dría é! voJvCfse á Aragón con segu­
ridad, para dar cabo aJÍí á otras em­
presas, sin dejar de ejercer por esto 
pJena autoridad en Jos nuevos esta­
dos incorporados á Ja corona de A- 
ragcn por su casamiento con Dona 
Urraca, se puso en camino para a- 
queJ reino; pero apenas hubo vueJto 
Ja espalda, cuando su mujer, mas 
atrevida que nunca, proeJaruó Ja 
nuJídad de su matrimonio, y to­
mó todas Jas disposiciones que Je 
parecieron convenientes para reinar 
soJa en Ca.stíJJa y León, sin recono­
cer depchdeáciá aJguna de su mari­
do; eJ cual volviendo sin tardanza á

,0^/nañándo aJ cabo de Ja misma, 
García conde de Cabra. Presen- 

¡jjgja JjatáJJa á Jos enemigos en U- 
y en eJJá perecieron c! princi­

pe heredero, D. García y otros mu- 
^ojcabaüeros de Ja primera nobJe- 
„ Esta bataJia es conocida en Ja 
iidoria con éJ nombre de /¿z ¿fg /os 

porque en efecto, otros 
}{}s señores casteJJanos que gozaban 

jiceste títuJo, mandaban diferentes 
[Hcrpos, y á todos en gefe ci conde 

Cabra.
b;t infanta Dona Urraca, Jiija deJ 

J^y D. AJonso Yi y de Ja reina Do- 
^¡¡, Constanza, había estado casada

KnRai'^u"'^O de Borgoíia, y tuvo 
Jeé! un hijo JJamado AJonso. La 
nbja<Ja conducta de aqueJJa prin­
cesa Je granjeó eJ desprecio, en ra­

león de Ja indiferencia con que por 
¡osvicios era mirada Ja madre; y 
tcoieodo en cuenta, ademas que eJ 
jifünto marido de Doña Urraca ha- 
iiasido estranjero, ni eJ rey ni ios 

, líeos hombres de CastíiJa aceptaban 
¡iXJjuena gana aJ niño AJonso como 
wesor á esta corona. De aquí di­
nano que pensasen en dar un se-' 
pnáo esposo á Dona Urraca: unos 
pusieron Jos ojos en D. Gom-cz, con- 

: <!c<Je Candespiua : otros en D. A Jon- 
![)) nuevo rey de Aragón: y cJ rey 
íJe CastiJia se decidió por este.

D. AJonso de Aragón casó, pues,
Mu Doña Urraca, y habiendo faJJe- 

en ei año de 1109 D. AJonso 
jb quedó encargado deJ gobierno 
¡yLastÜJa su primer ministro D. 
¡horo^Anzúres. Bien conocía eJ de 
¡ ragort todas Jas debiJidades de su 
íiposá; pero como no ge había
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donde c! peligro le llamaba, y auto­
rizándose con la escandalosa couduc- 
ta*dc Doña Urraca, la llevó á Ara­
gón, y la encerró en la fortaleza de 
Castellar, cerca de Zaragoza. Los 
cortesanos de la reina no opusieron 
resistencia á D. Alonso por entonces, 
y aun consintieron que este dejase 
gobernadores aragoneses en muchas 
plazas fuertes de los estados de Doña 
Urraca, re!eva!)do también con guar­
niciones aragonesas las leonesas y 
castellanas.

En ia! estado de cosas empezaron 
á pronunciarse poco á poco algunos 
grandes en favor de la cautiva rei­
na, y entre ellos fueron los princi­
pales sus dos amantes, D. Gómez, 
conde de Candespina, y D. Pedro 
de Lara, hijo de otro D. Pedro, fa­
moso en la historia y en la tradición 
por c! llamado duelo de Zamora. 
Doña Urraca se escapó de Caste­
llar, apareciendo repéntiiiamente en 
Castilla, causando su llegada una 
revolución. Sus partidarios querian 
que ocupase el trono sin reconocer 
ninguna autoridad en D. Alonso: sus 
dos amantes estaban respectivamen­
te dotados de bastante amor propio, 
para esperar cada uno de ellos ob­
tener la mano de Dona Urraca, tan 
pronto como se declarase el ya soli­
citado divorcio; pero algunos que 
preveían muchos males si se eman­
cipaba la reina de la dependencia 
de D. Alonso de Aragort en tan cri­
ticas circunstancias, fueron bastante 
felices para llevar á cabo una peli­
grosa tentativa. Doña Urraca pasó 
otra vez á manos de D. Alonso, y 
éste la mandó encerrar en el casti-

fío de Soria. Líbre ya e! marido de 
!cs compromisos en que diariamente 
ie ponia aqueUa mujer turbutenta 
se dedicó á gobernar eo paa yjustif 
cia ios refinos de CastiHa y Leen co­
mo gobernaba con gioria ios de Ara-, 
gon y jNavarra.

Los preiados y ios ricos hombres 
de Gaücia, en donde existia, ai cui­
dado de D. Pedro de Trava, ci jo­
ven Aionso, hijo de Doña Urraca y 
de Rainrundo de Borgoña, pensaron 
que seria injusto privará este prin­
cipe de ia sucesión ai trono de Cas­
tiga que ie pcrtenecia de derecho,y 
á esta Opinión se asociaron también, 
ei arzobispo de Toiedo y otros pre-. 
iados castellanos y ieoneses. Entre 
tanto se principió á examinar si ei 
matrimonio de D. Aionso de Aragón ' 
con Doña Urraca era ó nó vá)ido,y 
observaron que siendo parientes en 
tercer grado no estaba de acuerdo ! 
aqueüa unión con io prevenido en - 
ias ieyes de Ja Igiesia. Sin pérdida f 
de tiempo escribieron, pues, ai Pa- ' 
pa, y se obtuvo un breve en ei cuá*!' 
se prevenia ai obispo de Composte-. " 

^!a que procediese á !a anuiacion y 
disoiucion de semejante eniace, es- 
comulgando á ia reina Dona Urraca 
en caso de oponer resistencia.

Seguramente no ^^^^b^era podido i' 
resoiver el Pontibee en tcrnnnosmas 
lisonjeros para ésta; pero D. Aionso ' 
recibió una grat)de mortificación, y " 
en despique castigó á los prelados 
que babian sido causa de la espedí* 
cion del breve, y veriñeó una incur* 
sien en Galicia; talando el país y 
apoderándose de muchas tiudades. 
Y aun hubiera llevado roas allá los ;

L



( Jg $U resentimiento, si en su , 
'\icacia dsptomática no hubiese 
wcido q'-c era .nen.ster hacer- 
:,mab¡e y ser tndu gente, y era- 

¡ enJer conquista de ios corazo- 
^-coM otros títuios, ya que medía- 

en contradi sus armas y de sus 
Lnsiooes tan ciaros derechos; pe- 
íiatnbieneijóven Aionso manifes- 

bridantes cuatidades, y habia 
¡HtivaJo el amor de ios suyos, que 
^tnciapoyo de Enrique, conde de 
íjfiügab ie coronaron en Compos- 
;j¡¡, y fevantaron el estandarte de 
¡¿guerra contra el rey de Aragón. , 

iocgo que tuvo noticia de ia 
¡ironacíon dei infante, se dirigió ai 
uitiüo de Soria, y repudió púbii- 
¡¡mente á Dona. Urraca, sin omitir 
¡litifuiia circunstancia que pudiese 
itímtriímir á consignar con todas ias 
nkmnidades posibics ei desprecio 
^]eie inspiraba, poniéndoia ade- 
Mséi mismo en iibertad. Goipe de 
[fiÜtica que hace mucho honor á 

soberano tan prudente como 
üteroso.Trató de evitar que ios cas- 
iJiauos se uniesen á !os gaÜcgos y 
ttfmscn !a causa de! infante por 
ompasion hacia su madre, prisione- 

Soria; reanimó-ias esperanzas 
di ¡os partidarios de Dona Urraca, 
¡ae habían de reciiiiria en CastiÜa 
¡MÍOS brazos abiertos; caicuió que 
tifuadre querría reinar soia opo- 
'iíndoseá reconocer ¡os derechos de 
'ühijo á quien no amaba: iníirió que 

¡^ consecuencia de todas estas pre- 
ii^has seria una guerra civíi en Ga- 
¿'da, Castiüa y León; y no dudó que 

. Modo üegasen á tai punto ias cosas 
.^nai no debía tardar mucho) 

N.18. ' '
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tf.iuníarjan de b madre, del-hijo, de 
ios partidarios do uno y otro co; sus 
reinos, y de ios principes que apo­
yasen ios designios de. ambos, ias 
foer:sas aragonesas, y nayarras, man­
dadas por un hombre que habia me­
recido e! dictado de Bataiiadcr por 
haberse encontrado, y hécito prodi­
gios de bravura, en veinte y nueve 
acciones de guerra.

Los casteiianos, no obstante ias 
divisiones interiores, reconocieron á 
Dona Urraca:,ios g$ÍÍegos sostuvie­
ron ai infante, bien que Íes. hubiese 
abandonado ei conde de Portugai, 
haciendo aÜanzacon ei rey de Ara­
gón. En ambos reinos se levantaron 
tropas: D. Pedro de Trava, asisti­
do de D. Diego Gcirnirez, obispo de 
Cornpostcia, se p^so ai frente de ias 
dei infante D. Aionso: ios dos ado­
radores de Dona Urraca mandaban 
ios tercios de Castiüa; y cada uno 
de eiios veía en ia destrucción de! 
infante asegurada su fortuna con ia 
mano de ia reina.

D. Aionso ei Batallador no tenia 
mas que ciegír entre dos ejércitos 
enemigos, y una vez hecha ia eiec- 
cíon verificar e! ataque. Marchó, 
pues, contra ios amantes de ia reina 
divididos también entre sí por ia pa­
sión de ios zeios: ios aicanzó acam­
pados cerca de Sepúiveda, y Íes pre­
sentó repentinantente bataÜa ; eiios 
ia aceptaron y fueron derrotados sia 
grande esfuerzo, huyendo cobarde­
mente D. Pedro de Lara y retirán­
dose á Burgos, y habiendo sido muer­
to en ia acción ei conde de Can- 
despina.

.Ei rey de Aragón guió su cjérci- 
3
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to YÍctorioso contra iníante, que
cbn !os suyos ie sat^ó a! encuentro, 
y avistándose en ViHadarías, entre 
León y Astorga, se J!ó una sangrien­
ta y obstinada !)atai!a, en !a cuat 
quedó iguaimente e! campo por tos 
aragoneses,' y\ fue Lecho prisionero ' 
c! genera! D. Pedro dé Trava. Tam- 
Líen huincra caído en poder de tos 
enemigos c! infante, á no Laber!e re­
tirado con tiempo c! obispo de Com- 
po5tc!a, co!!ducicndo!e á una forta- 
Jeza á donde se habia refugiado Do- 
r 
c¡crcito que oponer a! usurpador. 
E! obispo supo convenceria para que' 
de aüí en ade!ante marchase de a - 
cuerdo con su .hijo, haciendo con é! 
causa cómUn, como uno de ios me­
dios mas'á propósito para triunfar 
de !os afortunados in%'asorcs, que se 
habían apoderado ya de Nájera, de 
Patencia, de Burgos, y aun de León, 
robando, quemando, y ta!ando cuan-* 
tb se !cs ponía por dc!.ante. E! obis­
po faciÜtó á Dona Urraca y a! in­
fante, ya coügados, armas y dineros: 
)o$ sotdados de Castiüa y León hi­
cieron ievantar e! sitio de Astorga 

ios aragoneses; y afgunos reveses 
que cspcrimentó e! genera! Martin 
Muñoz, a! conducir de Aragón !os 
refuerzos pedidos á toda prisa por 
e! rey, fueron causa de que éste se 
encerrase en Carrion, donde se vió 
sitiado á su vez por e! ejército de 
Ja reina. En gran peügro estuvo de 
caer en n^anos de Dona Urraca; pe­
ro ocurrió !a Üegada de un !egado 
de! Pontífice, cuya misión era inter­
poner !a autoridad de !a siüa apos­
tólica para terminar aqueüas gucr-

ras, y con esicmoHvnhuboun,,., ! 
peas.on de arn,;.,. L ¡ '
se desertaron n.uchos sotdados de ¡, '
re.na, quedando casi reducid, á 
nu¡,d.d .su .,drcito. El ¡CRad. nad 
cons.gu.o, y O. Alonso el Batallad ' 
con noticias que tuvo de! camno de 
!o^s sitiadores, saüó de Carrion sin 
cbstacuio, y se puso de nuevo en 
campana.

Dicen otros que e! abad de Ctu- 
ni, !egado de! Pontífice, consiguió de 

que se levantase c! sitio de 
na Urraca, mientras se reuma otro Carnon dejandó a! rey en hbertad- 

...----- ,1..- ¡Q cícito es que D. A!onso evitó, y
ios c.-isteüanos por su parte evitaron 
también, una bataüa decisiva, por­
que ni !os castcüanos ni !os arago­
neses se consideraban bastante fuer­
tes por entonces.

Muchos grandes y cabaüeros no- 
bies habían jurado obediencia á !a 
reina; entre otros e! mismo D.Pg. 
dro Anzúres, que ofendido de aque- 
!!a, creyó que estaba de su parte 
ia justicia, y se presentó con un do­
ga! a! cueüo dejante de! rey D. A!d^* 
so, á quien es fama hab!ócn ios tér­
minos siguientes: «En haberos qui­

tado á vos c! homenaje, y haber 
hecho juramento de obedecer á !a 
reina mi señora, he hecho ¡o que 
debía á títuio de buen vasaüo; en 
haber faitado a! juramentode man­
tener por vos !os castiüos he fa!- 
tado como deüncuente: para que 
no se düate e! castigo de estacu!- 

^'pa, traigo e! doga! a! cueÜo." B! 
rey de Aragón ie perdonó inmedia­
tamente.

Los castcüanos deseaban sacudir 
e! yugo de ios aragoneses; peroios

!)

H
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,,nJa!oso$ desórdenes de Ja reina, roñas de su abuelo.

O. Aiottso e! BataÜaJor no quiso 
sacar partiJo de !as disensiones do- 
pms^cas de ^a^stiüa, pero a! mismo 
tiempo conservaba, en, muciías pla­
yas y.casti'íos ias guarniciones ara­
gonesas, ^^a^^ándose perfectaaicnte a- 
venidas con ei gobierno Jei icy de 
Aragón muchas ciudades. Por aqucí 
-Uetupó concibió et proyecto de apo­
derarse de Zaragoza, ocupada por 
Jos moros, á cuyo íin entprendró su 
viaje invitando á muchos príncipes 
franceses que no habían podido a- 
companar a! céiebrc Godofredo á 
fa Tierra Santa, y que se ofrecie­
ron á secunda'r ai rey D. Aionso en 
aqueJJa espcdicion también contr.a 
inGeics. Fue embestida ia ciudad con 
e! mayor denuedo : ios sitiados se re* 
sisticroo- con ia mayor obstinación. 
.Tcmín,-hijo de Ají, rey moro de Se- 
vLÜa, entró en Aragón con un ejér­
cito numeroso para hacer Jevantar 
ei sitio. Jo que no consiguió sino 
momentáneamente, regresando aco­
bardado á AndaJucí.a: otro de ios 
hijos -Air vino de Córdoba y obJí- 
gó á D. Aionso á abandonar, aunque 
también por poco tiempo, c! cam­
po de Zaragoza: diósc entonces Ja 
famosa bataiin de Daroca, ganada 
por Jos ara^goneses, q¡ue cargaron en 
seguida sobre Ja c-apitaJ de Acagon, 
y ia rindieron en ei año de 
después de ocho meses de sitio y de 
cuatro sigios de opresión bajo cJ yu­
go de Jos s.arracenos.

Terminada con mucho desahogo 
aqueiJ^ grande espcdicion, pensó en 

/ volver á GastÜIa, y en efecto conti- 
así en posesión de Jas co- . núó esta guerra, sin decidirse Ja suer-

proyectos aaíbiciososy ia poca 
'fcuüspcccioo de Tara, trai;ajaban 
Lotrap-^'^^^ favor de D. Aion- 

Batadadqr. Conocieron cntón- 
,¡,atóenos.preJados y ricos homT 

para restabiecer y conso- 
Jafia preciso deshacerse
¡,¡ conde D. Pedro de Uara, y á CS;- 
{cfecto se confederaron bajo Ja di- 
:^KÍon de D. Gutierre .Fernandez: 
¡c Castro y 0. Gómez de Mqnca- 

Prevenido eJ atoante de ia rei^- 
H,aLandonó ia corte y Jevantó tro­

jas en defensa suya; pero ni era 
^niiente, ni supo inspirar a jos sur 

,mci vaior que. ic faJtaba á éJ. O. 
&!i[tcrre ie persiguió, Je aicanuó, !c 
taíió, y ie obiigó á encerrarse en 
¡ftcastüio cerca de Paiencia, donde 
{¡jésítiádo y.hecho prisionero. Corr- 
¡iajétQnJo en seguidla aJ ca'stiJJo de 
)hnsii¡a, pero á pqco tiempo Jogró 

;nM[)^rsc y se refugió en JSarceiona. 
Furiosa ia reina por ei dcsenJace 

habían terrido sus amores con 
ü.Pcdro de Lara, ei cuaJ preten- 
iióen su dciirio exigir de ios cas^- 
iítbnos basta eJ títuJo y ceremoníaJ^ 
ic.rey, convirtióse su furor en fre- 
K!Ícuando ios grandes de CastiiJa 

propóneria que ocupare 
'itfOnoen compañía de su hijo. Lé- 

Je aceptaídO(; se ' r,etiró ÍJ^On, 
encerró cq una; de sus torres, 

""^nazandó^ desde ajjí eon^ Jos rayps 
indignacictr á Jos que consi- 

^.^^harebeides ó traidores; pero eJ 
ia sitió y obJigó á capituiar, 

sido cJ cótonado segunda 
^^por eJ obispo de CompnstcJa, y 

^^^antJo así en posesión de Jas co- 

¡
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te por ninguno de los corobatientés^ 
Buscábanse e! uno ai otro, y se bu- 
hiéra conciuido con una sangricftta 
bataUa, si GaÜsto í! (ho de! jóvea 

Aionso) recientemente eiegidó 
Bontibee, no hubiese interpuesto su 
íuediacion. Castiüa hizo proposicio- 
ries, y Aragón ias aceptó: brmáron 
Jos dos reyes un tratado de paz, se 
avistaron, y se dieron reciprócamen* 
te satisfacciones arnistosas, terminán­
dose todas ias anteriores desavenen­
cias, y contrayendo matrimonio e! de 
Castiüa con Berengueia, hija dei con­
de de Barceiona, por negociación én- 
tabiada por D. Aionso el Bataiiador. 

Después de hecha ia paz, que se­
gún buenos historiadores se inzo en 
1152, e! rey de Aragón convirtió sus 
esfuerzos todos contra ios moros !i- 
mítrofes, tomándoics muchas piazas 
y ganando no pocas bataüás impor­
tantes, entre otras una en Andalucía 
para !a cua! se habian coligado con 
ei de Córdaba once reyes musuima- 
nes. La fortuna favoreció constante­
mente'su vaior, y fué D. AionSo 
invéncibie hasta ei ano de 1134 eo^ 
que emprendió arrojar á ios sarra­
cenos de ia oníbocadura dei Ebro. Se 
apoderó de Mequínenza, y puso si­
tio á Fraga. Marchaba seguido de 
trescientos cabaüeros á reunirse con 
ei grueso de su ejército, y de repen­
te se vió cortado por un formidabie 
cuerpo de caba i ierra enemiga. No se 
intimidó á vista de! peügro: ántes, 
por e! contrario, dijo á ios suyos: 
"¡No temáis! ¡Se triunfa dei número 
con é! arrojo! Dios es con nósbtrós! 
Defendámonos como valientes, y si 
fuere preciso muramos con gioria!

LA AUBEÓLA.

La naícrté es prcrenb!. 4 1. 
dumbreiNo co.npren-os algunos ,liL 
de sida con una infamia eterna!..

Acabó de hablar, y se lanzó sobre 
los enemigos, esgrimiendo su espada 
esterminadora. Todo to arrollaba 
pero fué cercado y envuelto éntre ¡a 
mu!titud, porque !os que !e acom­
pañaban no pudieron evítar!o,y mu- 
Tió matando, acribillado á lanzadas 
por Jos moros. Sucedió estadesgra- 
cia á 7 de setiembre de! año referí, 
do, y ei cuerpo de D. Alonso e!Ba- 
taüador no fué hallado en ei campo. 
Era un grande hombre: brillaban 
en él á conrpetenciai Ja entereza de 
espíritu, ci yálor y otras escelentcs 
cualidades. Ni ia maia fortuna le 
abatió nunca, ni !a prosperidad con­
siguió embriagarle: fué superior á 
todo lo que ie rodeaba, y tanto mas 
digrío 'dé admiración y de elogio, 
cuanto que có medio de tan señala­
dos triunfos, ceñido de tantos lau­
reles, cierto de someterlo todo coa 
solo desenvainar una espada famosa 
en toda ia Península y fuera deeüa, 
supo moderar él mismo su poder, 

'y puso límites y coto á la jurisdic­
ción real. Aragón ie debió sus me­
jores franquicias y sus célebres li­
bertades.

Doña Urraca murió años después 
retirada en ci castillo dé'Sáldana. 
Fue sepultada' éñ iá igíésia de S. 
Isidoro de León.
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A LA RESURRECC:O?í DEL SE^OR.
- '

(justodíó en vano ia marmórea tosa 

J)ei sagrado sepulcro ei descreido; 
Porque Sé áizó ei Señor, y confundido 
Quedó ei orguüo de ia raza odiosa.

Ceicbrarón victoria tan gioriosa 
E! orbe en sus cimientos conmovido, 
E! Soi de nueva iumbre revestido, 
Y dei querub ia música arnáoniosa.

¡Ahi se aiejaron de ia faz d^i mundo 
Las tiníebias sin íin que ie cubrieron. 
Arrojadas ai Báratro profundo;

Y cuando de éste ei seno comprimieron. 
De Luzbei un gemido tremebundo 
Las precitas iegiones repitieron.

184o. FaANCtSCO RODRIGUEZ ZAPATA.

HISPES.
T.DESAIÍ^T-PIERRE.

Cuando yo estaba en ailta mary 

BOteniá otro espectácuio qae:ei cie- 
by ei agua, me divertía aigunas ve- 
Ksen dibujar ias hermosas nubes 
'Hancas y pardas, que semejantes á 
gtupos de montañas vagaban unas 

otras por e! azui de ios cieios. 
Caída dei día-sobre todo, era 

^modo-ostentaban toda su beiieza) 
1 

reuniéndose a! poniente Jo;nác se re- 
vestian de tos mas vivos cotoresy se 
combinaban bajo ias mas ma^nibcas 
formas.

Una tarde cerca de media hora 
ántesde ponerse ci Soi,cayó ei vien­
to atisado dei sudeste, como sucede 
casi siempre por ese tiempo. Las 

jRubes .que hace correr por ei cieio
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n distancias iguaícs como su aüento, 
se incieron mas raras, y ias de ia 
parte dei oeste se bajaron y se a- 
gruparon entre si formando un pai­
saje. Representaban un gran pedazo 
de tierra formado de aitas monta­
ñas, ias que estaban separadas por 
profundos vaiies y coronadas de pi- 
yanndaies rocas. Sobre sus cimas y 
en sus faidas aparecían unas uiebias 
desprendidas, semejantes á ias que 
se levantan de ias tierras verdade­
ras. Un rio caudaloso parecía que 
circuiaba en sus vaUes y que caía 
aquí y aiií en cataratas. Sobre !a 
cúspide y los perfiles de esta isla 
aérea se elevaban bosquecíHos de 
coco en cuyo centró se, entreveían 
algunas babitaciones. Todos estos ob­
jetos no estaban revestidos de aque­
llas ricas tintas de púrpura, de a- 
marillo dorado, de anacarado y de 
esmeraida, tan comunes por la tar­
de a! ponerse ci Soben aquellos pa­
rajes; no era este paisaje un cuadro 
colorido, sino una simpie estampa 
en que se reunían todas las armo­
nías de la luz y ia sombra. Repre­
sentaban una comarca 500 alumbra­
da de frente por ios rayos de! Sol, 
sino por detrás con sus simples ré- 
jlcjos. En efecto, así que el astro dcl 
dia se hubo ocuitado detras de a- 
que!, algunos de aquéllos rayos des- 
compués'tos iifúminaron ias arcadas 
medio trasparentes del puente con 
un coior punzón, se reflejaron en los 
válies y en las cimas de les peñas­
cos mientras que unos torrentes de 
luz cubrían sus contornos con el oro 
mas puro y divergida bácia el ciclo 
como ios rayos de una.aureola, pero*

AUREOLA;

h masa entera quedó en su meJin 
.uta oscuro, y se veia ai reded'rl 

hs nuocs q;^eseeievabandesusf;^^ 
das ci resplandor de ios trucJ,' 
yos téjanos zumbidos se driabanl Se hubiera jurad, que era^j.*; "t"';* 
ra verdadera, s.tuad. s.bre iegu. J 
mcd.a de nosotros. Puede que fu.,, 
una de esas reverberaciones ceie.t.l 
de atguna isia muy iejana, cuya for­
ma nos repetían ias nubes con su, 
reiiejos y ios truenos con sus ecos. 
Marinos esperimenfados mas de una 
vez se han dejado engañar con se­
mejantes aspectos. Sea de esto lo que 
fuere; todo aquel fantástico aparato 
de magniGcencíá.y de terror, aque­
llas coontarias coronadas de palme­
ras, aquellas tempestades que retum­
baban en sus cumbres, aquel rio, a- 
quel puente, todo se deshizo y des­
apareció á ia llegada de la noche, 
como ias ilusiones dei mundo .al a- 
proximarse la muerte. Él astro de la 
noche, ia tripie Ucea te que repite poc 
medio de mas dulces armonías las det 
astro dei dia, alzándose en el horP- 
zDntá dísipú ei imperio de ia lux é 

-bizó reínap^'ei de las sombras. Innu­
merables estrellas, y de un eterno 
resplandor, brillaron muy luego en 
ei seno de ias-tínícblas. Oh! si el 
día mismo no es mas que unaímá- 

^gcni.de ia vidaj si- iai$ -rápidas.horas 
dei aiba, de ia mañana, del medio­
día y dé la tarde, representan ias 
tan fugitis'as edades de la infancia, 
de la juventud, de la virilidad y de 
la vejez; la muerte, como la noche, 
nuevos ciclos y nuevos mundos taro- 

; b¿en descubrirnos debe. ! =
. ..

gcni.de
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I. PiínpoUos tiernos; 
Así mi vida

Siempre riendo 
Pasa en ei mundo 
Libre de dueios.

es !a ahejiüa 
Cruzar ligera 
Bosques y prados 
Sotos y scivas? 
. ¿La. ves gozosa 
Libar sedienta 
De! monte ó vaüe 
Las dores frescas?

Pues de tai modo 
Sabroso néctar 
Bebí en tus iahios, 
Duicc Fiiena.

Cuai pasa ci aura 
Con biando vuc!o 
Sierras y montes 
Vaües y cerros,

Y apenas mueve 
Su sopio tierno 
Las a!tas cimas 
De oimos y abetos,

Cuai se desÜza 
Por bosque ameno 
Meciendo mánsó

¿Coai de tus prendas, 
Beüa zagaia, 
En mayor precio 
Será estimada?

¿Será tu rostro 
Donde ias gracias 
Juntos pusieron 
Aibor y grana?

¿Será tu frente 
Que á ia esmeraidA 
En iustre y briiio 
Se aventajara?

¿Será tu iabio *
Que aroma exiíaia 
Cuando pronuncia 
Duice paiabra?

¿Será tu cueiio 
Terso cuai nácar 
Y aibó Cú'ai lirio 
De ia enramada?

¿Será tu aiiento 
Que jamás aja 
Las Horeciiias 
De selva ancha?

'-j^i
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; que es tu mano 

Mas !it!da y biauca 
Que bs coÜnas 
Dei Guadarrama.

Llega con blando vuelo 
A! soto de Gleone 
Y'^ansiosa apura, apura, 
Los pinrpollos mas dobles:

Romeros:.^ tomillos. 
Mastuerzos y tréboles, 
Gran copia en él se encuentran 
Para llenar tus trojes;

Mas de los dulces labios 
De la hermosa Cleone 
Sacarás mías panales 
Que del vergel y el bosque.

AnTomo GoMEz í AcBvs:.

E) presente numero es e! úttimo 
que corresponde ai tomo segundo 
de este periódico. E! editor empre­
sario dei mismo^ deseoso de a^aní- 
festar su agradecunieoto á ios Sres. 
suscritores que le favorecen^ ha he­
cho traer tipos nuevos.de esquisto 
gusto, con ei objeto de plantear no­
tables mejoras en la parte tipográ- 
hca, sin que por eso se aumente el 
precio de la suscricion. A este ñu 
se publicará ei jueves de la próxi­
ma semana, dia 7 de Mayo, el nú­
mero primero de! tercer tomo, el 
cual irá acompañado de una elegan­
te cubierta que servirá para encua­
dernar c! tomo segundo.

pQr lo que respecta á su redac­
ción, no omitirá medio alguno para 
que ias materias que haya de tratar 
sean instructivas, amenas y esco­
gidas, contando para ello con una 
buena copia de originales, y con !a 
bondad de mu^^qs^jóy.encs colabu-

Abejiüa, que e! prado
Y la vega recorres 
Para beber ei néctar 
De las lozanas ílores;

radores de Cádiz, Sevilla, Málaga, 
Granada &c., cuyas producciones, ya 
en prosa, ya en verso, los han Jado 
á conocer en la república literaria, 
por lo que le parece inconducente 
mencionar sus nombres.

Uno de los Sres. colaboradores 
mas influyentes en esta ciudad por 
su posición social, ha acordado 
el editor empresario el estableci- 
ímiento de un gabinete de lectura, 
en el que hallarán los Sres. suscri­
tores á ia AUREOLA todos ¡os pe­
riódicos l.ite^rarios que;hpy,se publi­
can en la Í?ernnsu!a, como asitnisn)O 
los principales que traten de mate­
rias políticas. A su debido tiempo 
se entrará, en mas pormenores.

Si estos'esfuerzos lleg^re^ á me­
recer la aprobación del ilustrado pú­
blico, tendrá el placer el editor em­
presario de que su deseo por el fo­
mento de las bellas letras en esta 
provincia, nó haya sido .infructuoso-

'lMPRE?íTA Y UBREIUA DE FEROS.
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